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EN ESTE NÚMERO…


Para celebrar



DOMINGO 27 DE NOVIEMBRE DE 2011 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO (CICLO LITÚRGICO B)
DOMINGO 4 DE DICIEMBRE DE 2011 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO (CICLO LITÚRGICO B)
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SÁBADO 24 DE DICIEMBRE DE 2011 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. MISA VESPERTINA (CICLO LITÚRGICO B)
DOMINGO 25 DE DICIEMBRE DE 2011 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. MISA DE LA NOCHE (CICLO LITÚRGICO B)
DOMINGO 25 DE DICIEMBRE DE 2011 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. MISA DEL DÍA (CICLO LITÚRGICO B)
ORACIÓN DE LOS FIELES - SEMANAS I, II, III DEL TIEMPO DE ADVIENTO, 17 AL 24 DE DICIEMBRE Y SEMANA I DEL TIEMPO DE NAVIDAD 
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Para reflexionar y compartir



COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO PRIMERO DE ADVIENTO (CICLO LITÚRGICO B)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO SEGUNDO DE ADVIENTO (CICLO LITÚRGICO B)
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Para celebrar



DOMINGO PRIMERO DE ADVIENTO

CICLO LITÚRGICO B 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

27 de noviembre de 2011

AMBIENTACIÓN: Hoy comenzamos un nuevo año litúrgico con este primer Domingo de Adviento. En medio de tantos agobios y necesidad de ser rescatados, los cristianos permaneceremos despiertos, en vela, esperando la llegada del Salvador.

 Anticipemos la aurora y compartamos con los que nos rodean esta esperanza. 
Comencemos esta celebración con nuestro canto.
ENTRADA: El tiempo del Adviento es época de esperanza y la esperanza cristiana implica preparación y la preparación se hace por medio de la conversión.
CORONA DE ADVIENTO (opcional): Hermanos: Al comenzar el nuevo año litúrgico vamos a bendecir esta corona de Adviento con que inauguramos también este tiempo de espera. Sus luces nos recuerdan que Jesucristo es la Luz del mundo. Su color verde significa la vida y la esperanza. El encender semana tras semana los cuatro cirios de la corona debe significar nuestra gradual preparación para recibir la Luz de la Navidad. Por eso hoy, primer domingo de Adviento, bendecimos esta corona y encendemos su primer cirio.

En medio de un mundo que tiende a celebrar la Navidad en claves meramente comerciales, aunque no es un signo litúrgico la corona puede ser un pequeño símbolo de los valores que los cristianos vemos en estos días. 

En la iglesia, la corona se puede poner sobre una mesa, o sobre un tronco de árbol, o colgada del techo con una cinta elegante; no se pone encima del altar, sino junto al ambón o en otro lugar adecuado.

El rito de encendido de la corona se hace en todas las misas dominicales (incluyendo la vespertina del sábado). 

En la Eucaristía, se pueden encender las velas sencillamente durante el canto de entrada, o bien con mayor relieve después del saludo y de una breve monición. En este segundo caso, el mismo celebrante, o bien distintas personas de la asamblea  encienden la vela o velas correspondientes. Y entretanto se canta alguna otra estrofa del canto de entrada, o se dicen las invocaciones del acto penitencial, o se dicen la siguiente oración: 
Alguien de la asamblea, o el propio celebrante, enciende el cirio de la corona de Adviento. Entretanto, se puede cantar otra estrofa del canto de entrada, o se dicen las invocaciones del acto penitencial, o se dice la siguiente oración: 

Oremos

La tierra, Señor, se alegra en estos días,

y tu Iglesia desborda de gozo

ante tu Hijo, el Señor,

que se avecina como luz esplendorosa,

para iluminar a los que yacemos en las tinieblas

de la ignorancia, del dolor y del pecado.

Lleno de esperanza en su venida,

tu pueblo ha preparado esta corona

con ramas verdes 

y la ha adornado con luces.

Ahora, pues que vamos, a empezar el tiempo de

preparación de la venida de tu Hijo,

te pedimos, Señor,

que mientras se acrecienta cada día 

el esplendor de esta corona, con nuevas luces, 

a nosotros nos ilumines

con el esplendor de Aquél que, por ser la Luz del mundo,

iluminará todas las oscuridades. 

Él que vive y reina por los siglos de los siglos.
R. Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA: Las lecturas del inicio de este nuevo Adviento son una invitación a estar vigilantes, con nuestra mirada puesta en el Señor de la historia. Escuchemos cada una de ellas con suma atención.

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 
“Escúchanos y danos tu fuerza, Señor”

Para estar al servicio de todos los hijos de tu Iglesia...

Para consolar y ayudar a los más pobres, afligidos y enfermos de nuestra sociedad...

Para cuidar nuestra vida y los bienes que nos has dado...

Para salir al encuentro de  todos los miembros de esta comunidad parroquial, especialmente los más alejados...

Para sembrar la esperanza de lo que vendrá en nuestras familias e instituciones...

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.

PRESENTACIÓN DE DONES: Por la bondad de la tierra, el esfuerzo del trabajo y la esperanza de los hombres que la cultivaron, hoy tenemos vino y pan. Acercamos estos dones al altar para que el Señor los transforme en el alimento de nuestra esperanza. 

COMUNIÓN: El Señor siempre está buscando encontrarse con cada uno de nosotros. Peregrinando hacia el altar achiquemos distancias para estrecharnos en esta comunión con Él y entre nosotros.

DESPEDIDA: Nos llevamos en lo profundo de nuestro corazón el compromiso de estar despiertos y vigilantes, ya que esto nos permitirá reconocer la visita del Señor. 
DOMINGO SEGUNDO DE ADVIENTO

CICLO LITÚRGICO B 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

4 de diciembre de 2011

AMBIENTACIÓN: Continuamos viviendo el tiempo del Adviento, tiempo en donde tenemos la oportunidad para reconocer la presencia del Señor.

La celebración del domingo pasado nos invitaba a “prepararnos nosotros” para la visita de Dios y la de este, nos llama a “preparar los caminos para que todos” puedan encontrarse con El.

Con el canto que nos renueva en la esperanza damos inicio a esta celebración.
ENTRADA: El Señor viene a liberar a su pueblo de todo lo esclaviza.
CORONA DE ADVIENTO (opcional): Ahora encenderemos el segundo cirio de la corona de Adviento, en la segunda semana de nuestro camino hacia la Navidad. Jesús con su luz nos ilumina.

En medio de un mundo que tiende a celebrar la Navidad en claves meramente comerciales, aunque no es un signo litúrgico la corona puede ser un pequeño símbolo de los valores que los cristianos vemos en estos días. 

En la iglesia, la corona se puede poner sobre una mesa, o sobre un tronco de árbol, o colgada del techo con una cinta elegante; no se pone encima del altar, sino junto al ambón o en otro lugar adecuado.

El rito de encendido de la corona se hace en todas las misas dominicales (incluyendo la vespertina del sábado). 

En la Eucaristía, se pueden encender las velas sencillamente durante el canto de entrada, o bien con mayor relieve después del saludo y de una breve monición. En este segundo caso, el mismo celebrante, o bien distintas personas de la asamblea  encienden la vela o velas correspondientes. Y entretanto se canta alguna otra estrofa del canto de entrada, o se dicen las invocaciones del acto penitencial, o se dicen la siguiente oración: 
Alguien de la asamblea, o el propio celebrante, enciende el cirio de la corona de Adviento. Entretanto, se puede cantar otra estrofa del canto de entrada, o se dicen las invocaciones del acto penitencial, o se dice la siguiente oración: 

         Los profetas mantenían encendida


la esperanza de Israel.


Nosotros, como un símbolo,


encendemos estas dos velas.


El viejo tronco está rebrotando,


florece el desierto.


La humanidad entera se estremece


porque Dios se ha sembrado en nuestra carne.


Que cada uno de nosotros, Señor,


te abra su vida para que brotes,


para que florezcas, para que nazcas


y mantengas en nuestro corazón encendida la esperanza. 


¡Ven pronto, Señor! ¡Ven, Salvador!

LITURGIA DE LA PALABRA: Recibamos con un corazón abierto la invitación que hoy nos hace el Señor por medio de su Palabra.
 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 


“Escúchanos y abre nuestros corazones, Señor”
Para que los que integramos esta comunidad parroquial pasemos de ser “bautizados a discípulos-misioneros” en nuestros ambientes. Oremos...
Para que los que conformamos nuestra patria, pasemos de ser “pasivos habitantes a comprometidos ciudadanos”. Oremos...

Para que en este tiempo de adviento “dejemos de correr” -sabiendo detenernos y callarnos- para así escucharte. Oremos…

Para que aprendamos a aceptarnos y perdonarnos, para poder así ser aceptados y perdonados por Ti. Oremos...

Para que nuestros hermanos difuntos que te recibieron aquí -en la tierra-, ahora sean recibidos por Ti en el Cielo. Oremos…

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.

PRESENTACIÓN DE DONES: En todo caminar, necesitamos hacer paradas, para compartir lo que vamos viviendo y alimentarnos para poder seguir avanzando.

Ahora -en esta pausa dominical- vamos a acercar los dones de pan y vino a la mesa del altar, cantando...

COMUNIÓN: Porque queremos dejar reinar al Señor en nuestros corazones, acerquémonos ahora a comulgar con él y entre nosotros.

DESPEDIDA: Partimos de aquí llevándonos el sincero deseo de enderezar y allanar los caminos que nos permitan encontrarnos con Dios y con nuestros hermanos. 

SOLEMNIDAD DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA
Guión para la celebración de la Eucaristía

8 de diciembre de 2011

AMBIENTACION (opcional): Dios quiso preparar una digna morada para su Hijo y, en previsión de la muerte de Jesucristo, preparó a su madre de toda mancha de pecado. Esta es la solemnidad que hoy celebramos, la de la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María. 

ENTRADA: En esta solemnidad de la Inmaculada Concepción nos unimos al Ángel saludando a María diciéndole: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”. 

LITURGIA DE LA PALABRA: Dispongamos nuestro corazón para dar acogida a la Palabra de Dios que hoy quiere llenarnos de Gracia. 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Padre, que se cumpla en nosotros tu voluntad”

Por todos los Pastores de tu Iglesia; para que renueven su sí al Señor y den testimonio del Amor de Dios a todos los hombres. Oremos.

Por los gobernantes del mundo; para que sean fieles a la responsabilidad que asumieron para el bien de todos los pueblos. Oremos.

Por las familias; para que unidas en oración, vivan la alegría en medio de la adversidad. Oremos.

Por nuestra comunidad; para que la Palabra que recibimos y el Misterio que celebramos nos ayuden a creer más y a seguir mejor a Cristo. Oremos.

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.

PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Presentemos en la mesa del altar el fruto de nuestro trabajo que generosamente hemos recibido de nuestro amoroso Padre. 

COMUNIÓN: Éste es el verdadero alimento para el hombre. “Lo Santo para los santos”. Humildemente nos acerquemos a recibir a Jesús, Pan de Vida.

DESPEDIDA: La Palabra y la Eucaristía nos han llenado de gracia, han purificado nuestro corazón. Agradecidos por tanto amor, vayamos a anunciar gozosos las maravillas del Señor.
DOMINGO TERCERO DE ADVIENTO

CICLO LITÚRGICO B 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

11 de diciembre de 2011

AMBIENTACIÓN: A este tercer domingo de Adviento se lo llama el “domingo de la alegría”. Y lo es porque a pesar de tantas malas noticias, los cristianos ya vislumbramos y percibimos la mejor de todas: “¡El Señor llega para socorrernos!” 

Cantemos llenos de alegría, y con esta esperanza iniciamos esta celebración.
ENTRADA: Servimos a Jesucristo y a su reino y nuestra misión es preparar sus caminos.
CORONA DE ADVIENTO (opcional): Anunciemos la alegría del Adviento: El Señor se acerca. Y lo recordamos encendiendo el tercer cirio de la corona.

En medio de un mundo que tiende a celebrar la Navidad en claves meramente comerciales, aunque no es un signo litúrgico la corona puede ser un pequeño símbolo de los valores que los cristianos vemos en estos días. 

En la iglesia, la corona se puede poner sobre una mesa, o sobre un tronco de árbol, o colgada del techo con una cinta elegante; no se pone encima del altar, sino junto al ambón o en otro lugar adecuado.

El rito de encendido de la corona se hace en todas las misas dominicales (incluyendo la vespertina del sábado).
En la Eucaristía, se pueden encender las velas sencillamente durante el canto de entrada, o bien con mayor relieve después del saludo y de una breve monición. En este segundo caso, el mismo celebrante, o bien distintas personas de la asamblea  encienden la vela o velas correspondientes. Y entretanto se canta alguna otra estrofa del canto de entrada, o se dicen las invocaciones del acto penitencial, o se dicen la siguiente oración: 

Alguien de la asamblea, o el propio celebrante, enciende el cirio de la corona de Adviento. Entretanto, se puede cantar otra estrofa del canto de entrada, o se dicen las invocaciones del acto penitencial, o se dice la siguiente oración: 

         En las tinieblas se encendió una luz,


en el desierto clamó una voz.


Se anuncia la buena noticia: el Señor va a llegar.


Preparen sus caminos, porque ya se acerca.


Aclame nuestro corazón


como una novia se engalana el día de su boda.


Ya llega el mensajero.


Juan Bautista no es la luz,


sino el que nos anuncia la luz.


Cuando encendemos estas tres velas


cada uno de nosotros quiere ser 


antorcha tuya para que brilles,


llama para que calientes.


¡Ven, Señor, a salvarnos,


envuélvenos en tu luz, caliéntanos en tu amor!
LITURGIA DE LA PALABRA: Las lecturas de hoy nos invitan a reconocer la presencia viva del Señor en la Navidad. Escuchemos con un corazón de hijos...

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Escúchanos y ven, Señor Jesús”

Para que todos en la Iglesia trabajemos para disponer a todos para el encuentro con el Dios que se hace hombre como nosotros. Oremos...

Por los gobernantes de las naciones; para que respondiendo a las necesidades de cada sector, nunca posterguen el logro del bien común. Oremos...

Para que los cristianos de esta comunidad parroquial jamás dejemos de testimoniar nuestra alegría especialmente entre los que están desorientados y desalentados. Oremos...

Para que los padres de familia, con su testimonio y oración cotidiana, ayuden a madurar en la fe a sus propios hijos. Oremos...

Por nuestros hermanos difuntos, para que sean recibidos en la alegría eterna del Cielo. Oremos...

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.

PRESENTACIÓN DE DONES: Todo lo que fuimos viviendo y compartiendo a lo largo de estas semanas de Adviento, ahora lo acercamos al altar en los dones de pan y vino y en la colecta que presentamos.
COMUNIÓN: Expresemos el sincero y ferviente deseo de unirnos estrechamente al Señor de la vida y a nuestros hermanos, acercándonos ahora al sacramento de la comunión.

DESPEDIDA: Hermanos, los invitamos a vivir con alegría los días de esta nueva semana, que nos acercan cada vez más al visible encuentro con el Dios que se hace hombre en esta Navidad.

DOMINGO CUARTO DE ADVIENTO

CICLO LITÚRGICO B 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

18 de diciembre de 2011

AMBIENTACIÓN: Queridos Hermanos: nos hemos venido preparando durante estas tres semanas de Adviento para recibir a Jesús que viene a nosotros en la próxima Navidad.

Iniciamos esta eucaristía con nuestro canto.

ENTRADA: La liturgia de hoy nos propone estar enteramente disponibles a la llegada del Mesías, “al modo de María”.
CORONA DE ADVIENTO (opcional): Ahora, cuando María está a punto de dar a luz a aquel que es la Luz del mundo, encendemos el cuarto y último cirio de la corona de Adviento.

En medio de un mundo que tiende a celebrar la Navidad en claves meramente comerciales, aunque no es un signo litúrgico la corona puede ser un pequeño símbolo de los valores que los cristianos vemos en estos días. 

En la iglesia, la corona se puede poner sobre una mesilla, o sobre un tronco de árbol, o colgada del techo con una cinta elegante; no se pone encima del altar, sino junto al ambón o en otro lugar adecuado.

El rito de encendido de la corona se hace en todas las misas dominicales (incluyendo la vespertina del sábado). 

En la Eucaristía, se pueden encender las velas sencillamente durante el canto de entrada, o bien con mayor relieve después del saludo y de una breve monición. En este segundo caso, el mismo celebrante, o bien distintas personas de la asamblea  encienden la vela o velas correspondientes. Y entretanto se canta alguna otra estrofa del canto de entrada, o se dicen las invocaciones del acto penitencial, o se dicen la siguiente oración: 

Alguien de la asamblea, o el propio celebrante, enciende el cirio de la corona de Adviento. Entretanto, se puede cantar otra estrofa del canto de entrada, o se dicen las invocaciones del acto penitencial, o se dice la siguiente oración: 
         Al encender estas cuatro velas, 

en el último domingo,


pensamos en ella, la Virgen,


tu madre y nuestra madre.


nadie te esperó con más ansia,


con más ternura, con más amor.


Nadie te recibió con más alegría.


te sembraste en ella


como el grano de trigo se siembra en el surco.


En sus brazos encontraste la cuna más hermosa.


También nosotros queremos prepararnos así:


en la fe, en el amor y en el trabajo de cada día.


¡Ven pronto, Señor! ¡Ven a salvarnos!
LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra quiere hacerse vida en nosotros, la recibimos con un corazón dispuesto.

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada nos unimos orando diciendo: 

“Señor, escúchanos y ven a nosotros”
Te pedimos por nuestros pastores; que den testimonio de tu presencia en el servicio del anuncio, la escucha y el caminar cotidiano. Oremos… 

Te pedimos por nuestros gobernantes; que tomen conciencia del servicio que deben prestar y  asuman sus tareas con responsabilidad y generosidad. Oremos…

Te pedimos por los que se encuentran presos del miedo y la tristeza; para que al celebrar la Navidad experimenten la alegría de tu presencia amorosa entre nosotros. Oremos…

Te pedimos por nuestra comunidad; para que seamos fieles al proyecto de amor que nos invitas a vivir. Oremos.
PRESENTACIÓN DE DONES: En este último domingo de adviento presentamos al Padre Dios -con los dones de pan y vino- nuestros corazones enteramente dispuestos, para que Jesús habite en ellos. 

COMUNIÓN: Recibimos con mucha alegría esta visita que ahora nos hará Jesús, en la Eucaristía. Nos acercamos a comulgar con Él y entre nosotros.
DESPEDIDA: Partimos con el compromiso de participar en la Misa de Noche Buena o Navidad invitando a nuestros familiares y amigos a celebrar juntos este tiempo de vida nueva.
SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR
MISA VESPERTINA - CICLO LITÚRGICO B 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

24 de diciembre de 2011

AMBIENTACIÓN: Hoy se hace realidad lo que tanto hemos esperado. Hoy, nos ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor.
 De pie, damos inicio a esta solemnidad de la Natividad del Señor.
ENTRADA: “Este Jesús en brazos de María es nuestra redención; cielos y tierra unía de paz y de perdón”.  Con el corazón agradecido participemos de esta celebración.
LITURGIA DE LA PALABRA: Dios nos ha hablado antiguamente por medio de profetas, pero en esta última etapa de la historia a través de su propio Hijo hecho hombre. Hermanos, escuchemos esta grandiosa Buena Noticia...

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención rogamos: 
“Señor de la vida escucha a tu pueblo”

Pidamos al Padre del Cielo por todo el Pueblo de Dios, para que anuncie con sus palabras, y manifieste con sus obras, que Jesucristo ya está aquí entre nosotros. Oremos...

Recemos ahora por las personas que tienen en sus manos el gobierno de los pueblos, para que sean sinceros, honrados, y promotores del bien para todos y del mal para ninguno. Oremos...

Para que nuestras familias se habitúen a unir la fe con la vida haciendo una cotidiana lectura orante con la Palabra Divina. Oremos...

Supliquemos al Padre por los que sufren la soledad, la enfermedad o la partida de algún ser querido, para que en esta Navidad, la cercana presencia de Dios sacie todas esas carencias y ausencias. Oremos...

Finalmente pidamos al Padre por todos nuestros difuntos: para que luego de haber buscado a Dios en esta tierra, disfruten de esa eterna y feliz Navidad que es el Cielo. Oremos...
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.

PRESENTACIÓN DE DONES: Como los pastores y los reyes, también nosotros llevamos hoy nuestros dones de pan y vino al pesebre del altar. Acompañamos la entrega de estos presentes, cantando.
COMUNIÓN: Llegó el momento sagrado de comulgar con el Señor que se ha hecho hombre por amor a nosotros y a toda la humanidad. Nos acercamos cantando a recibir a Jesús y a darle un lugar en el pesebre de nuestro corazón.
DESPEDIDA: Con la misma admiración y alegría que experimentaron aquellas personas que reconocieron la visita de Dios a nuestra tierra, también nosotros partamos a contar a nuestros hermanos lo que hemos visto y oído en esta celebración. 
SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR
MISA DE LA NOCHE - CICLO LITÚRGICO B 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

25 de diciembre de 2011

AMBIENTACIÓN: Hoy se hace realidad lo que tanto hemos esperado. Hoy, nos ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor.
 Celebramos con mucha alegria que Dios se hizo hombre y nos reveló el  rostro de Padre. 
De pie, damos inicio a esta solemnidad de la Natividad del Señor.
ENTRADA: “Hoy se dignó nacer de una Virgen el Rey de los cielos, para llevar al reino celestial al hombre que estaba perdido”. 
Después del canto de entrada y del saludo inicial que hace el presidente y sin ninguna monición por parte del guía ni del presidente, sube un lector a proclamar la calenda o pregón de Navidad.

Les anunciamos, hermanos, una buena noticia,

una gran alegría para todo el pueblo;

escuchénla con corazón gozoso.

Habían pasado miles y miles de años

desde que, al principio, Dios creó el cielo y la tierra

e hizo al hombre a su imagen y semejanza;

y miles y miles de años desde que cesó el diluvio

y el Altísimo hizo resplandecer el arco iris,

signo de alianza y de paz;

en el año 752 de la fundación de Roma;

en el año 42 del imperio de Octavio Augusto,

mientras sobre toda la tierra reinaba la paz,

en la sexta edad del mundo,

hace  2011 años,

en Belén de Judá, pueblo humilde de Israel,

ocupado entonces por los romanos,

en un pesebre, porque no tenían sitio en la posada,

de María virgen, esposa de José,

de la casa y familia de David,

nació Jesús,

Dios eterno,

Hijo del eterno Padre y hombre verdadero,

llamado Mesías y Cristo,

que es el Salvador que los hombres esperaban.
LITURGIA DE LA PALABRA: Dios nos ha hablado antiguamente por medio de profetas, pero en esta última etapa de la historia a través de su propio Hijo hecho hombre. Hermanos, escuchemos esta grandiosa Buena Noticia...

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención rogamos: 
“Señor de la vida escucha a tu pueblo”

Pidamos al Padre del Cielo por todo el Pueblo de Dios, para que anuncie con sus palabras, y manifieste con sus obras, que Jesucristo ya está aquí entre nosotros. Oremos...

Recemos ahora por las personas que tienen en sus manos el gobierno de los pueblos, para que sean sinceros, honrados, y promotores del bien para todos y del mal para ninguno. Oremos...

Para que nuestras familias se habitúen a unir la fe con la vida haciendo una cotidiana lectura orante con la Palabra Divina. Oremos...

Supliquemos al Padre por los que sufren la soledad, la enfermedad o la partida de algún ser querido, para que en esta Navidad, la cercana presencia de Dios sacie todas esas carencias y ausencias. Oremos...

Finalmente pidamos al Padre por todos nuestros difuntos: para que luego de haber buscado a Dios en esta tierra, disfruten de esa eterna y feliz Navidad que es el Cielo. Oremos...
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.

PRESENTACIÓN DE DONES: Como los pastores y los reyes, también nosotros llevamos hoy nuestros dones de pan y vino al pesebre del altar. Acompañamos la entrega de estos presentes, cantando.
COMUNIÓN: Llegó el momento de comulgar con el Señor que se ha hecho hombre por amor a nosotros y a toda la humanidad. Nos acercamos cantando a recibir en a Jesús y a darle un lugar en el pesebre de nuestro corazón.
DESPEDIDA: Con la misma admiración y alegría que experimentaron aquellas personas que reconocieron la visita de Dios a nuestra tierra, también nosotros partamos a contar a nuestros hermanos lo que hemos visto y oído en esta celebración. 
SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR
MISA DEL DÍA - CICLO LITÚRGICO B 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

25 de diciembre de 2011

AMBIENTACIÓN: Queridos Hermanos: hoy estamos celebrando Navidad es decir, que el Hijo del Dios vivo se hizo hombre por amor a nosotros. 
Él vino para renovar todas las cosas y a enseñarnos el camino que nos conduce a la libertad. Con mucha alegría, iniciamos esta eucaristía con nuestro canto.
ENTRADA: Como aquellos primeros testigos del nacimiento del Salvador, hoy el Señor nos quiere hacer “contemplar su gloria”.
LITURGIA DE LA PALABRA: Dios nos ha hablado antiguamente por medio de profetas, pero en esta última etapa de la historia a través de su propio Hijo hecho hombre. Hermanos, escuchemos esta grandiosa Buena Noticia.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención rogamos: 
“Señor de la vida, escúchanos”

Pidamos al Padre del Cielo por todo el Pueblo de Dios, para que anuncie con sus palabras, y manifieste con sus obras, que Jesucristo ya está aquí entre nosotros. Oremos...

Recemos ahora por las personas que tienen en sus manos el gobierno de los pueblos, para que sean sinceros, honrados, y promotores del bien para todos y del mal para ninguno. Oremos...

Para que nuestras familias se habitúen a unir la fe con la vida haciendo una cotidiana lectura orante con la Palabra Divina. Oremos...

Supliquemos al Padre por los que sufren la soledad, la enfermedad o la partida de algún ser querido, para que en esta Navidad, la cercana presencia de Dios sacie todas esas carencias y ausencias. Oremos...

Finalmente pidamos al Padre por todos nuestros difuntos: para que luego de haber buscado a Dios en esta tierra, disfruten de esa eterna y feliz Navidad que es el Cielo. Oremos...
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.

PRESENTACIÓN DE DONES: Como los pastores y los reyes, también nosotros llevamos hoy nuestros dones de pan y vino al pesebre del altar. Acompañamos la entrega de estos presentes, cantando.
COMUNIÓN: Llegó el momento sagrado de comulgar con el Señor que se ha hecho hombre por amor a nosotros y a toda la humanidad. Nos acercamos cantando a recibir en a Jesús y a darle un lugar en el pesebre de nuestro corazón.
DESPEDIDA: Con la misma admiración y alegría que experimentaron aquellas personas que reconocieron la visita de Dios a nuestra tierra, también nosotros partamos a contar a nuestros hermanos lo que hemos visto y oído en esta celebración. 
ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA 

“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega por todos los hombres”. Así expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la celebración  (en la tercera edición, nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la oración de los fieles es cuando toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el lector, ora conjuntamente con la respuesta como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por la humanidad.

PRIMERA SEMANA DE ADVIENTO
Lunes I

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que el resplandor de la mirada de Dios y la luz de su Palabra iluminen siempre los pasos de la Iglesia. OREMOS:

2. Para que Dios ponga paz entre las naciones y calme el dolor de los pueblos sometidos al trastorno de la guerra. OREMOS:

3. Para que Dios se compadezca de los enfermos y les dé la salud del cuerpo y del alma. OREMOS:

4. Para que el Señor nos conceda la alegría de alabarlo noche y día en el interior de su santa Iglesia y nos dé fuerza para peregrinar con seguridad hacia la Jerusalén del cielo. OREMOS:

Martes I

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que la Iglesia, llena del Espíritu Santo, proclame a todos los hombres la salvación que Cristo viene a traernos. OREMOS:

2. Para que Cristo, que con su venida se levantará como bandera de los pueblos, haga que en todas partes de la tierra abunde la paz. OREMOS:

3. Para que los pobres y desvalidos que no tienen defensor hallen en Cristo al portador del consuelo y las bendiciones de la protección divina. OREMOS:

4. Para que, a todos nosotros, se nos conceda aquella sencillez de alma en la que Dios se dio a conocer en el rostro de su Hijo Jesucristo. OREMOS:

Miércoles I

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que la mano del Señor repose sobre su Iglesia y sea para todos el lugar escogido por Dios donde los hombres encuentren la salvación. OREMOS:

2. Para que, con su venida, nuestro Salvador haga desaparecer el velo de dolor que cubre a tantos pueblos a causa de la guerra o de las injusticias humanas. OREMOS:

3. Para que cuantos lloran a causa del hambre o de la pobreza encuentren a su lado quien les enjugue las lágrimas con amor fraterno. OREMOS:

4. Para que todos los que, en el seno de la Iglesia, somos alimentados con el manjar celestial veamos un día confirmada nuestra esperanza de vivir por siempre en la casa del Señor. OREMOS:

Jueves I

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que Dios, que es fiel en el amor, guarde constantemente a la Iglesia en su paz. OREMOS:

2. Para que todos los pueblos, y sus gobernantes, avancen hacia el verdadero progreso caminando con fidelidad por los caminos de Dios. OREMOS:

3. Para que Dios escuche las súplicas de los pobres y humildes, y, a nosotros, nos abra el corazón para saber ayudarlos fraternalmente. OREMOS:

4. Para que el Señor nos ilumine y, bajo su misma guía, vivamos siempre confiando en la solidez de su Palabra y esperando en su salvación. OREMOS:

Viernes I

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que la Iglesia ilumine la vida de todos los hombres con la luz de quienes esperan en Cristo y en su salvación. OREMOS:

2. Para que en todos los pueblos de la tierra arraiguen aquellas buenas costumbres de quienes son dóciles a venerar el nombre de Dios. OREMOS:

3. Para que Dios haga fijar nuestra mirada en los más desamparados de nuestra sociedad y nos mueva a ayudarlos generosamente en sus necesidades. OREMOS:

4. Para que nuestro corazón no desfallezca ante las dificultades de la vida presente y vivamos siempre con la esperanza puesta en la salvación prometida por Dios. OREMOS:

Sábado I

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que la Iglesia, viña santa del Señor, llene toda la tierra con sus sarmientos. OREMOS:

2. Para que el Señor cure las heridas de la guerra y de las discordias que todavía hoy mantienen quebrada la convivencia en muchos pueblos. OREMOS:

3. Para que los enfermos tengan a su lado quien alivie su dolor y les dé fortaleza de alma. OREMOS:

4. Para que el Señor nos muestre, a todos nosotros, el camino por donde debemos seguirlo para alcanzar el gozo de su salvación. OREMOS:

SEGUNDA SEMANA DE ADVIENTO
Lunes II

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que la Iglesia, de palabra y de obra, acerque a los hombres hasta Cristo, el Mesías que viene a salvarlos del mal y del pecado. OREMOS:

2. Para que todos los pueblos busquen vivir en paz, reconociendo, al mismo tiempo, que la paz es siempre el fruto de la obra de la bondad de Dios para con todos los hombres. OREMOS:

3. Para que los enfermos y los que sufren sepan acercarse con esperanza hasta Cristo, el médico de los cuerpos y las almas. OREMOS:

4. Para que todos nosotros, abriendo nuestro corazón al perdón de Dios, podamos experimentar cómo en él germinan los frutos de la salvación. OREMOS:

Martes II

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por la Iglesia: que haga oír a todos la voz amorosa de Dios, que quiere que no se pierda ni uno solo de los que llama a la conversión. OREMOS:

2. Por los pueblos de la tierra y sus gobernantes: que en nada se aparten de los caminos de Dios, que tiene que juzgar a todo el mundo con justicia y verdad. OREMOS:

3. Por los pobres y los enfermos: que experimenten el consuelo de Dios, que hace nacer en todos los corazones la verdadera esperanza de salvación. OREMOS:

4. Por nosotros mismos: que la palabra de nuestro Dios guíe siempre nuestros pasos y nos lleve a bendecir el nombre del Señor con nuestra vida santa. OREMOS:

Miércoles II

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Roguemos por la Iglesia: que todos puedan hallar en ella la paz de Dios y el descanso que Cristo promete a sus discípulos. OREMOS:

2. Roguemos por el mundo y cuantos lo habitan: que todos los hombres reconozcan que Dios es su Creador y Padre y procuren vivir según su voluntad. OREMOS:

3. Roguemos por los que viven alejados de Dios a causa del pecado: que sepan confiar en su misericordia y regresen a sus caminos. OREMOS:

4. Roguemos por nosotros mismos: que Cristo sea siempre nuestro único Maestro y, confiando en su palabra, corramos sin cansarnos por los caminos de la salvación. OREMOS:

Jueves II
VER GUIÓN PROPIO DE LA SOLEMNIDAD DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE MARÍA SANTÍSIMA

Viernes II

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por la Iglesia: que, con el mismo anhelo con que escucha la Palabra de Dios, la predique por todas partes para que Cristo llegue a vivir en el corazón de todos los hombres. OREMOS:

2. Por todos los pueblos y naciones: que Cristo, el Príncipe de la paz, les traiga a todos, con su venida, la paz verdadera. OREMOS:

3. Por los que viven alejados de Dios: que el ejemplo de los cristianos, viviendo con alegría según el Evangelio, los estimule a escuchar y seguir la voz de Dios. OREMOS:

4. Por nosotros mismos: que, saciados en la fuente de la gracia que brota de los sacramentos, vivamos una vida plenamente arraigada en Cristo. OREMOS:

Sábado II

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por la Iglesia: que el Señor la visite, la renueve y la fortalezca con los dones de su gracia. OREMOS:
2. Por la paz del mundo: que los hombres y los pueblos vivan reconciliados entre sí para que puedan apresurarse a acoger la salvación de Dios. OREMOS:

3. Por los enfermos y los que sufren: que el Señor escuche el grito de su dolor y esté cerca de ellos, guardándolos con su poder. OREMOS:

4. Por nosotros mismos: que nunca desfallezcamos en la oración que ha de darnos fuerzas para preparar, en nosotros y en nuestro mundo, la venida del Salvador. OREMOS:

TERCERA SEMANA DE ADVIENTO
Lunes III

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por la Iglesia: que, con el ejemplo de su santidad, acerque a todos los hombres hasta la luz y las enseñanzas de Cristo. OREMOS:

2. Por todos los pueblos de la tierra: que avancen en paz y concordia y no se aparten de los caminos por los que Dios se da a conocer. OREMOS:

3. Por los pobres y los que viven sin esperanza: que reciban la ayuda que debe hacerlos vivir con dignidad y tranquilidad de espíritu. OREMOS:

4. Por nosotros mismos: que el Señor guarde nuestra vida y abra los ojos de nuestra alma para que podamos contemplar en Cristo el amor de su salvación. OREMOS:

Martes III

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que la Iglesia, reunida en la unidad de Cristo, dé frutos de buenas obras y ayude a todos los hombres a levantar hacia Dios su mirada. OREMOS:

2. Para que en todos los pueblos resplandezca la paz, y desde cada uno de ellos se eleven alabanzas a nuestro Dios y Salvador. OREMOS:

3. Para que Dios, que está cerca de los corazones que sufren, sea misericordioso con quienes padecen pobreza o enfermedad. OREMOS:

4. Para que todos nosotros, por la obediencia de la fe, tengamos nuestra mirada puesta en la bondad de Dios, que en su Hijo nos viene a salvar. OREMOS:

Miércoles III

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que la santidad de la Iglesia ayude a hacer nacer en el corazón de los hombres el anhelo espiritual de vivir buscando el rostro de Cristo. OREMOS:

2. Para que la convivencia en paz de los hombres y de los pueblos colabore en la obra del Creador, que hizo la tierra buena para habitar. OREMOS:

3. Para que la venida del Salvador traiga salud y fortaleza a los enfermos, y también consuelo a tantos corazones doloridos. OREMOS:

4. Para que el rocío de la gracia dé fruto en la tierra de nuestro corazón, y todos nosotros podamos acoger con buenas obras la venida del Salvador. OREMOS:

Jueves III

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que el amor de Dios por su pueblo nos estimule, a todos nosotros, a amar la Iglesia con sinceridad. OREMOS:

2. Para que todos, al experimentar la constante llamada de Dios a la conversión, sepamos reconocer y agradecer su gran bondad. OREMOS:

3. Para que la venida del Salvador y su presencia en el mundo hagan que se muden en alegría las penas y los sufrimientos de la humanidad. OREMOS:

4. Para que, cuando el Señor vuelva, se apiade de cada uno de nosotros y sea misericordioso con todos. OREMOS:

Viernes III

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por la Iglesia: que sea, en nuestro mundo, como una antorcha encendida que oriente a todos hacia la luz de Cristo. OREMOS:

2. Por todos los pueblos de la tierra: que Dios les haga conocer sus designios, guíe su progreso y les llene de la paz que su Hijo viene a traer al mundo. OREMOS:

3. Por los que, a causa de su sufrimiento, viven sin esperanza: que Cristo, con su venida, ilumine su vida y les haga experimentar la fuerza de su consuelo. OREMOS:

4. Por nosotros mismos: que en la tierra de nuestro corazón, bendecida por la visita de Cristo y el rocío de la gracia, produzca fruto la salvación de Dios. OREMOS:

DEL 17 AL 24 DE DICIEMBRE

17 de diciembre

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que la Iglesia haga viva la presencia de Cristo a la generación de nuestros días. OREMOS:

2. Para que en todos los pueblos de la tierra Cristo sea conocido y amado como aquel que tiene que traerles el verdadero bienestar. OREMOS:

3. Para que Dios, que se ha compadecido del linaje humano dándole un Salvador, se compadezca y ampare con su ayuda a los pobres y afligidos. OREMOS:

4. Para que el rocío de la gracia caiga sobre la tierra de nuestro corazón y haga que en ella germine la salvación. OREMOS:

19 de diciembre

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por la Iglesia: que guíe y ayude a sus hijos a disponerse para acoger al Salvador con una vida santa e inmaculada. OREMOS:

2. Por todas las naciones: que, del corazón de todos los pueblos, no broten sólo anhelos de paz sino también súplicas a quien tiene que venir a librarlos de todo mal. OREMOS:

3. Por los que sufren a causa de las desavenencias humanas: que la venida del Señor les traiga el consuelo de la ayuda fraterna y de la reconciliación. OREMOS:

4. Por todos nosotros: que el Señor nos guarde todos los días de nuestra vida y haga que podamos correr al encuentro de Cristo con el corazón purificado. OREMOS:

20 de diciembre

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que el Espíritu Santo repose sobre la Iglesia y, para el bien de todos los hombres, haga fructificar en ella abundantemente la gracia de Dios. OREMOS:

2. Para que los hombres de todo el mundo, buscando al Señor con corazón sincero, sean bendecidos con los favores del Dios que salva. OREMOS:

3. Para que Cristo, con su venida, libre de la oscuridad a quienes viven sometidos a los vínculos del mal y del pecado. OREMOS:

4. Para que todos nosotros, siguiendo el ejemplo de María, nos preparemos para celebrar la Navidad del Señor, acogiendo con alegría la palabra de Dios en nuestros corazones. OREMOS:
21 de diciembre

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que la Iglesia, por medio de la gracia de los sacramentos, ayude a todos los fieles a vivir la alegría que proviene de la presencia de Cristo. OREMOS:

2. Para que todos los pueblos pongan en Cristo su esperanza a fin de que puedan alcanzar aquella paz de las naciones que tienen al Señor por Dios. OREMOS:

3. Para que el amor de Cristo, que en su nacimiento todos podrán contemplar, renueve la vida de cuantos sufren. OREMOS:

4. Para que el ejemplo de María, que fue bienaventurada por haber creído, nos haga esperar la venida de Cristo con el corazón enardecido por la fe en la salvación. OREMOS:

22 de diciembre

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que la Iglesia, alabando a Dios por los favores que le concede, dé a conocer a todos los hombres las riquezas de la gracia que el nacimiento de Cristo traerá a la tierra. OREMOS:

2. Para que Dios, que quiere renovar la vida del mundo con la venida de su Hijo, haga que reine la paz donde ahora hay luchas y discordia. OREMOS:

3. Para que los pobres y los que viven bajo el peso del dolor sean liberados de su sufrimiento por la bondad misericordiosa de Dios. OREMOS:

4. Para que Dios llene de bienes y haga que vivamos sólo para él a los que, con fe, esperamos la venida del Redentor del mundo. OREMOS:

23 de diciembre

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que la Iglesia por su santidad y la pureza de su vida, dé a conocer a todos los hombres que sólo en Jesús hallarán al Salvador que esperan. OREMOS:

2. Para que los hombres y los pueblos se dispongan a acoger al Salvador del mundo ayudándose a vivir reconciliados y en paz. OREMOS:

3. Para que todos los que sufren, a pesar de su dolor, levanten los ojos hacia Cristo con la firme esperanza de ser liberados de todo mal con su venida. OREMOS:

4. Para que Dios, que ha prometido darse a conocer íntimamente a sus fieles, nos haga comprender más y mejor, con la venida de su Hijo, lo grande que es el amor con que nos ama. OREMOS:

24 de diciembre (por la mañana)

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que la Iglesia acoja la visita de su Salvador con cánticos gozosos, frutos de la fe y de la alabanza. OREMOS:

2. Para que los hombres, sean de donde fueren, busquen el esplendor de la luz de Cristo a fin de que él disipe de su corazón toda tiniebla. OREMOS:

3. Para que los que están abatidos por el sufrimiento no se encierren en su dolor, sino que se abran a la esperanza que nace de la fe en el amor fiel de Dios. OREMOS:

4. Para que todos nosotros, celebrando con fe ardiente estas fiestas de Navidad, comuniquemos a la sociedad que nos rodea la luz de Cristo, que con su nacimiento vendrá a llenar el mundo con nuevo resplandor. OREMOS:

Aportes pastorales



LA LECTIO DIVINA EN ADVIENTO

Introducción:

“La contemplación del rostro de Cristo se centra sobre todo en lo que de él dice la Sagrada Escritura que desde el principio hasta el final, está impregnada de este misterio, señalado oscuramente en el Antiguo Testamento y revelado plenamente en el Nuevo, hasta el punto que San Jerónimo afirma con vigor: “Ignorar las Escrituras es ignorar a Cristo mismo”. Teniendo como fundamento la Escritura, nos abrimos a la acción del Espíritu (cf. Jn 15, 26), que es el origen de aquellos escritos, y, a la vez, al testimonio de los apóstoles (cf. Ibid., 27), que tuvieron la experiencia viva de Cristo, la palabra de vida, lo vieron con sus ojos, lo escucharon con sus oídos y lo tocaron con sus manos (cf. 1 Jn 1, 1). Lo que nos ha llegado por medio de ellos es una visión de fe, basada en un testimonio histórico preciso. Es un testimonio verdadero que los evangelios, no obstante su compleja redacción y con una intención primordialmente catequética, nos trasmitieron de una manera  plenamente comprensible.”(NM17)
“Es necesario, en particular, que la escucha de la palabra se convierta en un encuentro vital, en la antigua y siempre válida tradición de la lectio divina, que permite encontrar en el texto bíblico la palabra viva que interpela, orienta y modela la existencia.”(NM 39)
“Orar no es sólo que podemos decir a Dios todo lo que nos agobia.

Orar significa también callar y escuchar lo que Dios nos quiere decir”
Juan Pablo II

Definición:

“La  Lectio Divina es el ejercicio ordenado de la escucha personal de la Palabra”, Card. Martini.
Analizaremos algunos de los elementos de la misma. La palabra ejercicio nos da la idea de movimiento y actividad: uno se compromete, se decide, camina y avanza. Este ejercicio es ordenado, tiene un método propio, una organización  interna que nos ayuda a descubrir mejor el sentido de la escritura: los pasos de la Lectio. Es un ejercicio ordenado de la escucha personal. En este contexto  recibimos la palabra como don. Debemos dejar que Dios nos hable. Esta escucha es de la palabra. La palabra que me ha creado y que da sentido a mi vida. Es Dios quien me habla, Cristo quien me habla, es Espíritu, que penetra todos los rincones de la vida y de la historia. 

Es una lectura mediata de la palabra de Dios, prolongada en la oración contemplativa. Es una lectura apacible, reposada, desinteresada y comprometida. Está hecha en fe y amor, buscando un contacto vivo y vivificante con la palabra de Dios y su meta es la comunión, el estar con Dios el gustar a Dios.

Tiene como objetivo dejar que Dios nos hable.

Los pasos:

Los pasos varían según los distintos autores. Veamos los pasos  que nos da el Papa Juan Pablo II:

· La lectio, que consiste en leer y volver a leer un pasaje de la Sagrada Escritura tomando elementos  principales. 

· Se pasa a la meditatio, que es como una parada interior, en la que el alma se dirige hacia Dios intentando comprender lo que su palabra dice hoy para la vida concreta.

· A continuación sigue la oratio, que nos entregamos con Dios en el coloquio directo,

· Y finalmente se llega a la contemplatio, que nos ayuda a mantener el corazón atento a la presencia de Cristo, cuya palabra es “lámpara que luce en lugar oscuro), hasta que despunte el día y se levante en nuestros corazones el lucero de la mañana (2 Pe 1, 19).

La lectura, el estudio y la meditación de la palabra tienen que desembocar después en una vida de coherente adhesión a Cristo y a su doctrina. Advierte el apóstol Santiago: “pero tiene que poner la palabra en práctica (actio). Dice Jesús: “Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la palabra de Dios y la practican” (Lc 8, 21).

La lectura busca la dulzura de la bienaventurada.

La meditación la descubre.

La oración la pide. La contemplación la saborea.

La lectura pone como un sólido alimento en la boca.

La meditación los mastica y desmenuza. La oración percibe el gusto. 

La contemplación como medula.

La oración la petición de lo deseado. La contemplación el gozo de la dulzura ya alcanzada.

Guido, el Cartujo. Siglo XII

¿Cómo hacer silencio?

Que nos lo digan los místicos:

“Llevaré al alma a la soledad”

Déjate llevar a la soledad del corazón…

“Audi filia… “Escucha  hija… sí, escucha,

pero a Dios se le escucha en la soledad

y en  SILENCIO, que es donde Él habla al alma.

(M. Teresa Ma. de Jesús Ortega, O. P)

Descansa. Descarga tu propio peso,

libre sobre todo de ti mismo,

para dedicarte intensamente a mirar a Jesús,

a dejarte envolver por su mirada,

a escuchar su  Palabras de amor puro.

En ese descanso NO HABLES, CALLA…

deja que Él lo diga todo…,

déjate envolver por su mirada.

Aquel, que  llegue a alcanzar alguna  parte del tesoro de esta palabra 

no crea que en ella se halla solamente lo que él ha hallado,

sino que ha de pensar que, de las muchas cosas que hay en ella,  

esto es lo único que ha podido alcanzar.

Considere que no puede abarcar toda,  

y dé gracias por la riqueza que encierra. 

Alégrate por lo que has alcanzado,

sin entristecerte por lo que te queda por alcanzar. 

Lo que has recibido y conseguido es tu parte, 

Lo que ha quedado es tu herencia.

Lo que por tu debilidad, no puedes recibir  en  un determinado  momento  

lo podrás recibir en otra ocasión, si perseveras.”

(Del comentario de san Efrén, Diácono)
ENTRONIZACIÓN DE LA PALABRA EN EL HOGAR

Se sugiere esta celebración el primer Domingo de Adviento. Entronizar es colocar físicamente en un lugar especial la Biblia, puede ser posible, que estén todos los miembros de la familia.
I. INICIO: En el nombre del Padre y dl hijo y del espíritu santo.

CANTO: Tu palabra, Señor, es la verdad y la luz de mis ojos.

INVOCACION AL ESPÍRITU SANTO.
Ven, Dios Espíritu Santo, derrama tu luz y tu gracia sobre esta familia y sobre cada uno de nosotros que nos disponemos a meditar esta santa Palabra que tú mismo inspiraste.

Abre nuestra mente para que comprendamos rectamente los misterios divinos en ella expresados.

Enciende nuestro corazón para que al meditar en esta Palabra nos enamoremos de Cristo y nos dispongamos a seguirlo.
LECTURA BIBLICA. (Todos permanecen de pie)
Lectura del libro del profeta Isaías (55,10-11)

Así como la lluvia y la nieve descienden del cielo y no vuelven a él sin haber empapado la tierra, sin haberla fecundado y hecho germinar, para que dé la semilla al sembrador y el pan al que come, así sucede con la palabra que sale de mi boca: ella no vuelve a mí estéril, sino que realiza todo lo que yo quiero y cumple la misión que yo le encomendé
      Palabra de Dios                                        

COMENTARIO FAMILIAR.

1. Sentados, comentamos sobre lo que nos dice hoy el profeta Isaías.

2. ¿Cuál es el contenido de la biblia?

El tema y contenido de la biblia es Cristo. El mismo dice: “Ustedes examinan las Escrituras, porque en ellas piensan encontrar Vida eterna: ellas dan testimonio de mí, y sin embargo, ustedes no quieren venir a mí para tener Vida. (Jn 5, 39-40).Aunque también ¡pasarse la vida estudiando las Escrituras y no encontrarse con Cristo, es una verdadera tragedia!
II. ENTRONIZACION (de pie)

Padre de familia: Vamos a entronizar la Sagrada Escritura en este hogar. Entronizar quiere decir poner en el trono. Entronizar la Biblia en esta familia significa que vamos a poner el Libro Santo en el lugar de honor, en el más digno de la casa. Entronizar la Sagrada Escritura en esta casa significa ponerla en el corazón de cada uno de los que aquí viven.
Entronizar la Sagrada Escritura significa sintonizar la frecuencia de Cristo: poner a esta familia en actitud de escuchar lo que Cristo nos dice.
Enseguida el papá o la mamá levanta la Biblia y dice: ¡ESTA ES LA PALABRA DE DIOS! Todos aplauden y hacen la siguiente aclamación: ¡CREO EN LA PALABRA DE DIOS QUE ES LA LUZ PARA MI CAMINO!
-Todos pasan y le dan un beso a la Biblia abierta como signo de adoración a Cristo. Se coloca la Biblia en el lugar de honor que se halla preparado se sugiere a la familia que  deje la biblia abierta en ese lugar toda la semana.

III. ORACION FINAL

Te damos gracias, Padre bueno, porque nos has reunido hoy a escuchar tu Palabra que es vida. Bendice a toda la familia humana y especialmente a la familia_____________ que quiere estar más atenta a cumplir tu voluntad expresada en las Santas Escrituras, que hoy se quedan en el lugar de honor de esta casa y en el corazón de cada uno de sus miembros. Ayúdanos a tener las mismas actitudes de la Virgen María, que guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón. Amén. 
RITMO DEL ADVIENTO: DESEO INSATISFECHO
El adviento es el tiempo de la espera. Deseo de Dios, tiempo que se nos da para que aprendamos a esperar, para que aprendamos a vivir esperando, para que no pretendamos obtener en seguida lo que queremos, aunque se trate de Dios y la visión de su rostro.
Este deseo-espera pasa para tres fases, gracias a las cuales se purifica, se convierte cada vez más en pasión orante y  se intensifica.
1. Purificación y profundización
El deseo  ante todo puesto en discusión o en crisis, y nos vemos obligados a preguntarnos qué o quién deseamos de verdad, a qué está apegado el corazón, que ocupa la cima de nuestras  aspiraciones…, para comprender luego lo que sería más justo desear. Es la fase de la purificación del deseo, o la profundización del deseo.
Modelo magnífico de esta operación son los ejemplos de Jesús con los que quieren ser curados, a los que Jesús responde a menudo preguntándoles qué quieren: (“¿Qué quieres que haga por ti?”). Jesús quiere que estas personas se interroguen y tomen conciencia de sus deseos reales, o que partiendo de la demanda de curación física realicen un saludable viaje  retrospectivo para entender  lo que importa pedir, y de lo que la salud física es solo un signo o imagen…
Más inquietante y estratégica aún en este sentido, es la incitación de Jesús a la madre de los hijos Zebedeo a reflexionar (“¿Qué quieres?) sobre lo equívoco de su petición, tan evidente  que el mismo Jesús afirma: “No sabes lo que pides” (Mt 20, 21-22); es decir, el hombre, incluido el discípulo que ha decidido seguir al maestro, no sabe a menudo lo que desea realmente, ignora las aspiraciones profundas que anidan en su corazón, las motivaciones radicales que mueven de hecho su actuar y su mismo caminar siguiendo los pasos de Jesús. Si este discípulo no quiere que su seguimiento sea ambiguo, o primero sutil y luego abiertamente falso, ha de tener constantemente la valentía de confrontar sus deseos con la Palabra del Maestro, so pena de tener  que oír: “No  sabes lo que pides…”.
La formación permanente, desde este punto de vista, es la disponibilidad a estructurar y descifrar lo que hay detrás de las peticiones y expectativas, ansias y conflictos, nerviosismo y euforias, pre  reveladores de nuestro personal mundo interior.

2. Pasión orante
El adviento es también el tiempo del aprendizaje de la oración en la etapa del “todavía no” y, por consiguiente, de orar buscando, llamando a la puerta, consumiéndose su deseo de Dios  y de su rostro. Solo la espera despierta la atención, y solo la atención capacita para amar y orar.

El adviento es un tiempo providencial para detener el proceso de la “familiaridad” con lo divino que lleva a la apatía y apaga el deseo, desviándolo hacia objetivos más abordables y más inmediatamente gratificantes, y haciendo que se pierda poco a poco el gusto de la oración (especialmente cuando esta situación pasa desapercibido) y volver a despertar en el corazón  el anhelo de Dios.
+ Desafío: ¿Cuáles son las compensaciones, sobre todo efectivas, o compromisos que impiden hacer plenamente la experiencia de la soledad, la intimidad con Dios y por consiguiente mantener viva la espera  a partir de la oración?
Es también un tiempo de formación del sentido de lo divino, del sabor de las cosas que lo atañen que en cierto modo remiten a él, de afinamiento del oído espiritual, que permite oír los pasos del que se acerca, de una sintonía con Dios que viene de lejos pero que poco a poco se va poniendo en comunicación con él, a pesar de que otras cosas, con sus cantos de sirenas”, traten de desviarnos en otras direcciones. También para que todos lo que estamos ocupados en mil cosas, volvamos a descubrir la oración como algo profundamente distensivo, porque Dios es bello y alabarlo es dulce.

3. Intensificación y crecimiento
La intensificación del deseo es la tercera etapa de la secuencia del deseo. La  pasión orante y fiel purifica e intensifica el deseo de Dios, especialmente cuando es oración constante y  paciente, humilde y tenaz.
Es interesante lo que dice al respecto san Gregorio Magno en su comentario al Evangelio de la visita de María Magdalena al sepulcro: “Primero lo buscó, sin encontrarlo; perseveró luego en la búsqueda y así fue como lo encontró, con la dilación. Si la dilación los enfría, es porque no son o no eran verdaderos deseos.”
Todavía, más explícito al respecto es san Agustín: “Indudablemente lo que deseas todavía no lo ves, pero tu deseo te capacita para que, cuando venga lo que has de ver, te quedes  satisfecho. Supongo que quieres llenar un objeto en forma de bolsa y que conoces la abundancia de lo que vas a recibir; lo que haces de ensanchar esa  bolsa, saco u odre u objeto por el estilo; sabes lo grande que es el objeto que has de meter, y forzando el recipiente aumentas la capacidad. Así también Dios, haciendo esperar, agranda el deseo; haciendo desear, engrandece el alma; y, engrandeciendo el alma, aumenta su capacidad de recibir. Deseemos pues, hermanos míos, porque hemos de quedar satisfechos”.
Y también: “Dios se reserva lo que no quiere darte enseguida, para que aprendas a desear mucho las cosas grandes”; o se aleja de nosotros (o parece  alejarse) para que marchemos más de prisa hacia él…

Es la lección del adviento, sobre todo para el creyente que ha de enseñar a otros el arte de espera de Dios, y la paciencia del deseo insatisfecho.
Pbro. AMADEO CENCINI “La formación permanente”

                                                                                    Colección SIGUEME 2 Editorial San Pablo
ADVIENTO: PIEDAD POPULAR  

 El adviento es tiempo de  espera, de conversión, de esperanza:

- espera-memoria de la primera y humilde venida del Salvador en nuestra carne mortal; espera súplica de la última y gloriosa venida de Cristo, Señor de la historia y juez universal...
- conversión, a la cual invita con frecuencia a la Liturgia de este tiempo, mediante la voz de los profetas y sobre todo de Juan Bautista: “Conviértanse, porque está cerca el reino de los cielos” (Mt 3, 2).
- esperanza gozosa de que la salvación ya realizada por Cristo (cfr. Rom 8, 24-25) y las realidades de la gracia  ya presentes en el mundo lleguen a la madurez y plenitud, por lo que la promesa se convertirá en posesión, la fe en visión y “nosotros seremos semejantes a Él  porque le veremos tal cual es” (1 Jn 3,2)

La piedad popular es sensible al tiempo de Adviento, sobre todo en cuanto memoria de la preparación a la venida del Mesías. Está sólidamente enrizada en el pueblo cristiano la conciencia de la larga espera que precedió a la venida del Salvador. Los fieles saben que Dios mantenía, mediante las profecías, la esperanza de Israel en la venida del Mesías.
A la piedad popular no se le escapa, es más, subraya llena de estupor, el acontecimiento  extraordinario por el que Dios de la gloria se ha hecho Niño en el seno de una mujer virgen, pobre y humilde. Los fieles son especialmente sensibles a las dificultades que la Virgen María tuvo que afrontar durante su embarazo y se conmueven al pensar que en la posada no hubo  un lugar para José ni para María, que estaba a  punto de dar a luz al Niño (cfr. Lc 2, 7).
Con referencia al Adviento han surgido diversas expresiones de piedad popular, que alientan la fe del pueblo cristiano y trasmiten, de una generación a otra, la conciencia de algunos valores de este tiempo litúrgico.

La Corona de Adviento

La colocación de cuatro cirios sobre una corona de ramos verdes, que es costumbre sobre todo en los países germánicos y en América del Norte, se ha convertido en un símbolo del Adviento en los hogares cristianos.
La Corona de Adviento, cuyas cuatro luces se encienden progresivamente, domingo tras domingo hasta la solemnidad de Navidad, es memoria de las diversas etapas de la historia de la salvación antes de Cristo y símbolo de la luz profética que iba iluminando la noche de la espera, hasta el amanecer del sol de justicia (cfr. Mal 3, 20; Lc 1, 78).

Las Procesiones de Adviento

En el tiempo de Adviento se celebran, en algunas regiones, diversas procesiones, que son un anuncio por las calles de la ciudad del próximo nacimiento del Salvador (la “clara estrella” en algunos lugares de Italia), o bien representaciones del camino de José y María hacia Belén, y su búsqueda de un lugar acogedor para el nacimiento de Jesús (las “posadas” de la tradición española y latinoamericana).

La Virgen María en el Adviento 

Durante el tiempo de Adviento, la Liturgia celebra con frecuencia y de modo ejemplar a la Virgen María: recuerda algunas mujeres de la Antigua Alianza, que eran figura y profecía de su misión; exalta la actitud de fe y de humildad con que María de Nazaret se adhirió, total e inmediatamente, al proyecto salvífico de Dios; subraya su presencia en los acontecimientos de gracia que precedieron el nacimiento del Salvador. También la piedad popular dedica, en el tiempo de Adviento, una atención particular a Santa María; lo atestiguan de manera inequívoca diversos ejercicios de piedad, y sobre todo las novenas de la inmaculada y de la Navidad.
Sin embargo, la valoración del Adviento “como particularmente apto para el culto de la Madre  del Señor” no quiere decir que este tiempo se deba presentar como un “mes  de María”.
En los calendarios litúrgicos del oriente cristiano, el período de preparación al misterio de la  manifestación (Adviento) de la salvación divina (Teofanía) en los misterios de la Navidad-Epifanía del hijo unigénito de Dios Padre, tiene un carácter marcadamente mariano. Para el  oriente, todos los misterios marianos son misterios cristológicos, esto es, referidos al misterio  de nuestra salvación en Cristo. Así, en el rito copto durante este período se cantan las Laudes  de María en los Theotokia; en el oriente sirio este tiempo es denominado Subbara, esto es, Anunciación, para subrayar de esta manera su fisonomía mariana. En el rito bizantino se nos prepara a la  Navidad mediante una serie creciente de fiestas y cantos marianos.
La solemnidad de la inmaculada (8 de Diciembre), profundamente sentida por los fieles,  da lugar a muchas manifestaciones de piedad popular, cuya expresión principal es la novena  de la Inmaculada. No hay duda de que el contenido de la fiesta de la concepción purísima y sin mancha de María, en cuanto preparación Fontal al nacimiento de Jesús, se armoniza bien con algunos temas principales del adviento: nos remite a la larga espera mesiánica y recuerda profecías y símbolos del Antiguo Testamento, empleados también en la Liturgia del Adviento.
Donde se celebre la novena de la inmaculada se deberían a destacar los textos proféticos que partiendo del vaticinio de Génesis 3,15, desembocan en el saludo de Gabriel a la llena de gracia” (Lc 1, 28) y en el anuncio del nacimiento del Salvador (cfr. Lc 1, 31-33).
Acompañada por múltiples manifestaciones  populares, en el Continente Americano se celebra, al acercarse la navidad, la fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe (12 de diciembre), que acrecienta en buena medida la disposición para recibir al Salvador: María “unida íntimamente  al nacimiento de la Iglesia en América, fue la estrella radiante que iluminó el anuncio de Cristo Salvador a los hijos de estos pueblos”.
La Novena de Navidad

La navidad nació para comunicar a los fieles las riquezas de una liturgia a la cual no tenían fácil acceso. La novedad navideña ha desempeñado una función valiosa y la puede  continuar desempeñando una función valiosa.
Sin embargo en nuestros días, en los que se ha facilitado la participación del pueblo en las celebraciones litúrgicas, sería deseable que en los días 17 a 23 de diciembre se solemnizara la celebración de las Vísperas con las “antífonas mayores” y se invitara a participar a los fieles. Esta celebración, antes o después de la cual podrían tener lugar algunos de los elementos  especialmente queridos por la piedad popular, sería una excelente novena de Navidad” plenamente litúrgica y atenta a las exigencias de la piedad popular. En la celebración de las vísperas se pueden desarrollar algunos elementos, tal como está previsto (p.ej. Homilía, uso del incienso, adaptación de las preces).
El Nacimiento

Como es bien sabido, además de las representaciones del pesebre de belén, que existían desde la antigüedad en las iglesias, a partir del siglo XIII se difundió la costumbre de preparar pequeños nacimientos en las habitaciones de la casa, sin duda por la influencia del  “nacimiento” construido en Grocio por San Francisco de Asís, en el año 1223. La preparación de los mismos (en la cual participan especialmente los niños) se convierte en una ocasión para que los miembros de la familia entren en contacto con el misterio de Navidad, y para que se recojan en un momento de oración o de lectura de las páginas bíblicas referidas al episodio del nacimiento de Jesús.
La piedad popular y el espíritu del Adviento 

La piedad popular, a causa de su comprensión intuitiva del misterio cristiano, puede contribuir eficazmente a salvaguardar algunos de los valores del Adviento, amenazados por la costumbre de convertir la preparación a la navidad en un “operación comercial”, llena de propuestas vacías, precedentes de una sociedad consumista.
La piedad popular percibe que no se puede celebrar el Nacimiento del Señor si no es un clima de sobriedad y de sencillez alegre, y con una actitud de solidaridad para con los pobres y marginados; la espera del nacimiento del Salvador hace sensible al valor de la vida y al deber de respetarla y protegerla desde su concepción; instruye también que no se puede celebrar con coherencia al nacimiento del que “salvará” a su pueblo de sus pecados” (Mt 1, 21) sin un esfuerzo para eliminar de sí el mal del pecado, viviendo en la vigilante espera del que volverá  al final de  los tiempos.
(DIRECTORIO SOBRE LA PIEDAD POPULAR  Y LA  LITURGIA Principios y Orientaciones)
LAS OPORTUNIDADES DEL BELÉN
Las fiestas de navidad son, en general, unos días amables en que la gente acostumbra a estar contenta, en que se vive un clima de fiesta, en que se disfruta también de unos ciertos excesos… Aunque, al mismo tiempo no podemos dejar de reconocer que, estos mismos días, las incitaciones al consumismo y a  la hipocresía social pueden llegar a ser muy avasalladoras.
Y es ahí donde entra al belén como uno de los instrumentos que pueden ayudar a combatir esta unilateridad que asedia a la Navidad. El belén es, efectivamente, un espléndido instrumento no solo en un sentido directamente cristiano, sino incluso en un sentido previo: si se quiere puede ser una buena ayuda, una buena “guía humana” en la vivencia de estos días.
Sintetizando las diversas oportunidades que el belén ofrece se podrían señalar tres niveles.

Primer nivel: la “guía humana”. Recordar y hacer presente aquel niño que nació pobre en una tierra lejana, y recordarlo con la sencillez de una construcción sin pretensiones como es el belén, ayuda a humanizar nuestras fiestas de Navidad. Y eso no es solo cosa de creyentes, puede ser un reclamo para cualquier persona que no tenga miedo de encontrar en su historia cultural este buen instrumento que la tradición nos ha dejado y que a lo largo de siglos ha ilusionado a tanta gente.
Segundo nivel: la permanente presencia del acontecimiento cristiano. Montar y tener el belén en casa y en cualquier otro lugar adecuado, es una buena manera de hacer que, durante todos los días de Navidad, no olvidemos que estamos celebrando el nacimiento entre nosotros del hijo de Dios que viene a compartir nuestra vida. No es necesario hacer más. El hecho de que el belén este ahí, y de que lo hayamos puesto nosotros, ya realiza esta función de recordatorio permanente, y evita que, en medio de los atolondramientos festivos, nos olvidemos de este sentido profundo de las fiestas. Y si además de tenerlo nos animamos a hacer algo ante el (rezarle, cantarle, estar un rato en silencio contemplándolo…), pues aún mejor.
Y el tercer nivel: la tarea de compartir la fiesta y profundizar en ella. Alrededor del belén se pueden hacer muchas cosas, y se pueden promover actividades muy diversas que ayuden a vivir más el sentido de la Navidad. Por ejemplo, en las catequesis se pueden preparar el belén mientras se comentan los diversos episodios que los evangelios narran alrededor del nacimiento de Jesús; o en la Iglesia se puede organizar un encuentro navideño con el belén como centro; o se pueden ofrecer a las familias unas plegarias para rezar en casa ante el belén…
Josep Lligadas

NAVIDAD

Preparar la navidad con el corazón 
Cuando preparamos una celebración de relieve como la de la Navidad, antes de la cual se nos ha propuesto un itinerario como ha sido el Adviento, para ayudarnos, poco a poco, a vivir profundamente nuestra fe y celebrarla, deberíamos ser conscientes de que no basta con procurar que no se nos escapen los detalles materiales, como la ornamentación o sacar del armario la mejor casulla, y que el lugar de la celebración reluzca; tampoco basta con que preparemos intelectualmente los contenidos que hay que destacar, y tampoco podemos perder de vista que la celebración es comunicación e intercambio de la experiencia espiritual. Conviene preparar el propio corazón, no sea que transmitamos una gran frialdad con el buen deseo de controlarlo todo y no nos acordemos de nosotros mismos; hemos de sumar, pues, nuestra parte emocional.

La celebración también ha de ser cálida, cálida para todos, tanto para los fieles como para los ayudantes de la celebración, los acólitos, los cantores y los lectores, por ejemplo; el estilo del contacto previo con todos los colaboradores también es un instrumento de comunicación que dará sus frutos en el momento de la celebración. El entusiasmo y la piedad transpiran; se captan. El celebrante especialmente. Por su relieve, es importante que haya interiorizado el sentido que para él tiene la celebración de la Navidad. La ambientación, o, si se quiere, el clima de los “corazones” es muchas veces decisiva, para que una celebración sea precisamente eso: celebrar la vida, celebrar el amor de Dios. Los cantos de entrada que nos propone el misal, por ejemplo, creo que también van en esta dirección. Puede ser muy oportuno procurar captar y vivir la parte emocional que transmiten. Seguramente no habrá los recursos para cantar exactamente lo que nos propone el misal, aunque la fuerza que transmite el texto inicial iría bien transmitirla.
Pueblo que caminaba en tinieblas
Si durante el Adviento hemos procurado destacar la búsqueda de la luz para los que tienen una percepción de oscuridad que condiciona su vida, el inicio del texto de Isaías de la medianoche nos ofrece el final de esa búsqueda, con el acento de que no se trata exclusivamente de una búsqueda individual sino colectiva. “El pueblo que caminaba…” ha encontrado el camino verdadero, liberado, “porque la vara del opresor, y el yugo… el bastón... los quebrantaste como el día de Madian”. Cristo es quien da sentido a la existencia: es él quien guiará nuestra vida, por eso nos será: “Maravilla de consejero, Dios guerrero, Padre PERPETUO, Príncipe de la paz”. Cada uno de estos atributos puede dar pistas de cuál es la misión del Salvador que es anunciado en el evangelio. Es remarcable que los pastores, un colectivo no muy valorado de la época de Jesús, guardaba sus preferencias en la noche, en tiempo de oscuridad: su rebaño, es decir, su trabajo, su lugar en la sociedad, sus relaciones, etc., pero es la luz la que, con el anuncio del ángel, ilumina el lugar, hace ver que la fuente auténtica de alegría es el Mesías, el Señor. Solo el Mesías es la referencia verdadera de la vida, de la propia existencia. Es el amor de Dios que se ha manifestado y que quiere salvar a todos los hombres, como nos recordara Pablo en la segunda lectura.

Acoger 
El evangelio de la misa del día es una invitación a contemplar el significado de la encarnación en medio de nuestras oscuridades. En el transcurso en medio de nuestra peregrinación por la vida, “la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros”. Con la imagen de la tienda, del tabernáculo, la mirada apunta a la experiencia pascual. Pero ya está presente entre nosotros. Es pues, la constatación de que la redención llega para todo el mundo: “verán los confines de la tierra la victoria de nuestro Dios”, como recuerda Isaías. Pues nadie está excluido, pero todo el mundo ha de saber abrirse al misterio del amor. Es cierto que tiene que haber el deseo sincero para que sea posible una verdadera acogida. Y también el anhelo de sed de Dios, de divinidad. En la mirada contemplativa del misterio de Navidad, tal como la Iglesia formula la colecta de ese día, descubrimos que no somos nosotros los que acogemos, sino que es Dios mismo quien nos acoge; Dios se humaniza para divinizar al hombre: de un modo admirable has creado al hombre, y de un modo más admirable todavía restableciste su dignidad.
Un tiempo para recomponer lazos
La Navidad vivida con sinceridad y profundidad puede ser una llamada para intentar recomponer puentes que las relaciones humanas hayan maltratado. También puede ser una invitación a estrechar vínculos con quienes nos hayamos distanciado por falta de afecto. Una buena oportunidad para estar atentos a nuestro entorno y proponerse comunitariamente hacer algo como el ángel del Señor que anuncia la nueva manera de obrar de Dios. Ser testimonios de lo que hemos vivido espiritualmente. Todo el mundo está invitado a ser contemplativo con una corazón bien dispuesto; hemos escuchado “gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor”. ¿Cómo ser signos, testimonios, de la presencia de Dios entre nosotros? He ahí una cuestión que nos afecta a todos.

Para reflexionar y compartir



DOMINGO PRIMERO DE ADVIENTO

CICLO LITÚRGICO B

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Estar despiertos y vigilantes…


Is 63, 16-17; 64, 1.3-8; Sal 79, 2-19; 1ª Cor 1, 3-9; Mc 13, 33-37

El primer domingo está tomado del final del discurso escatológico. En consonancia con la orientación que tiene este domingo en los demás ciclos, el texto centra nuestra atención en la segunda venida de Cristo. 

La perícopa de Marcos subraya la incertidumbre del cuándo –«no saben cuándo es el momento»–, explicitada por la parábola del hombre que se ausenta. La consecuencia es la insistencia en la vigilancia –dos veces el imperativo «vigilen» «velen», al principio y al final del texto–, pues el Señor puede venir inesperadamente y encontrarnos dormidos. Finalmente, se subraya el carácter universal de esta llamada a la vigilancia: «lo digo a todos».

Llama la atención en estos breves versículos el número de veces que se repite la palabra «velar», «vigilar». Esta vigilancia se basa en que el Dueño de la casa va a venir y no sabemos cuándo.

Cristo viene a nosotros continuamente, de mil maneras, «en cada hombre y en cada acontecimiento» (Prefacio III de Adviento). El evangelio del domingo pasado nos subrayaba esta venida de Cristo en cada hombre necesitado; Cristo mismo suplica que le demos de beber, lo visitemos... 

Estar vigilante significa tener la fe despierta para saber reconocer a este Cristo que mendiga nuestra ayuda y tener la caridad solícita y disponible para salir a su encuentro y atenderlo en la persona de los pobres.

Además, Cristo viene en cada acontecimiento. Todo lo que nos sucede, agradable o desagradable, es una venida de Cristo, pues «Dios dispone todas las cosas para el bien de los que lo aman» (Rom 8, 28). Un rato agradable y un regalo recibido, pero también una enfermedad y un desprecio, son venida de Cristo. En todo lo que nos sucede Cristo nos visita. ¿Sabemos reconocerlo con fe y recibirlo con amor?

Pero la insistencia de Cristo en la vigilancia se refiere sobre todo a su última venida al final de los tiempos. Según el texto evangélico, lo contrario de vigilar es «estar dormido». 
El que espera a Cristo y está pendiente de su venida, ese está despierto, está en la realidad. En cambio, el que está de espaldas a esa última venida o vive olvidado de ella, está dormido, fuera de la realidad. Nadie más realista que el verdadero creyente. ¿Vivo esperando a Jesucristo?

Pbro. Guillermo Burdet

Añatuya, Santiago del Estero

DOMINGO SEGUNDO DE ADVIENTO

CICLO LITÚRGICO B

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Conversión y austeridad…


Is 40, 1-5. 9-11; Sal 84, 9-14; 2ª Pe 3, 8-14; Mc 1, 1-8

El segundo domingo –también en consonancia con los otros ciclos– se centra en la figura de Juan el Bautista. 

Marcos subraya fuertemente su carácter de mensajero y precursor: es como una estrella fugaz que desaparece rápidamente, pues está en función de otro –como subraya el inicio de la perícopa: «Evangelio de Jesucristo»–. 

Su estilo recuerda al gran profeta Elías, que según la tradición judía debía preceder inmediatamente al Mesías (cfr. Mc 9, 11-13). En el contexto del adviento, este texto orienta claramente hacia Cristo, hacia el Mesías que viene como el «más fuerte» y como el que «bautiza con Espíritu Santo». 

La respuesta multitudinaria con que es acogida la llamada de Juan a la conversión es signo de cómo también nosotros debemos ponernos decididamente en camino para acoger a Cristo con humildad y sin condiciones.

Juan Bautista se nos presenta como modelo de nuestro Adviento. Hoy sigue haciendo lo que hizo para preparar la primera venida de Cristo. Ante todo, nos pide conversión. No podemos recibir a Cristo si no estamos dispuestos a que su venida cambie muchas cosas en nuestra vida. Es la única manera de recibir a Cristo. 

Si esta Navidad pasa por mí sin una verdadera conversión, si no se nota una transformación en mi vida, es porque rechacé a Cristo. Pero para ponerme en disposición de cambiar debo darme cuenta que necesito a Cristo. En este nuevo Adviento, ¿siento necesidad de Cristo?

Juan Bautista se nos presenta como modelo de nuestro Adviento por su austeridad –vestido con piel de camello, alimentado con langostas...– Entonces, para recibir a Cristo es necesaria una buena dosis de austeridad (Rom 13, 13-14). Mientras uno esté ahogado en el consumismo no puede experimentar la alegría de acoger a Cristo y su salvación. Es imposible ser cristiano sin ser austero. La abundancia y el lujo asfixian y matan toda vida cristiana.

Cristo viene para bautizar con Espíritu Santo. Esto quiere decir que esperar a Cristo nos lleva a esperar al Espíritu Santo que él viene a comunicarnos, pues «da el Espíritu sin medida» (Jn 3, 34). Con el Adviento hemos inaugurado un camino que sólo culmina en Pentecostés. 

¿Tengo ya desde ahora hambre y sed del Espíritu Santo?

Pbro. Guillermo Burdet

Añatuya, Santiago del Estero

SOLEMNIDAD DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Para que la solemnidad de la Inmaculada Concepción no se quede en mera celebración de los «privilegios» de María, sino que nos toque y nos implique profundamente, debemos comprenderla a la luz de las palabras de Pablo en la segunda lectura: «Dios Padre nos ha elegido en Jesucristo antes de la creación del mundo para ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor». Todos, por lo tanto, estamos llamados a ser santos e inmaculados; es nuestro verdadero destino; es el proyecto de Dios sobre nosotros. 
Poco más adelante, en la misma Carta a los Efesios, Pablo contempla este plan de Dios refiriéndolo no ya a los hombres singularmente considerados, cada uno por su cuenta, sino a la Iglesia Universal esposa de Cristo: «Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, purificarla mediante el bautismo y la palabra, y presentársela resplandeciente a sí mismo, sin que tenga mancha ni arruga ni cosa parecida, sino que sea santa e inmaculada» (Ef 5, 25-27). 

Una humanidad de santos e inmaculados: he aquí el gran proyecto de Dios al crear la Iglesia. Una humanidad que pueda, por fin, comparecer ante Él, que ya no tenga que huir de su presencia, con el rostro lleno de vergüenza como Adán y Eva tras el pecado. Una humanidad, sobre todo, que Él pueda amar y estrechar en comunión consigo, mediante Su Hijo, en el Espíritu Santo.

¿Qué representa, en este proyecto universal de Dios, la Inmaculada Concepción de María que celebramos? La liturgia responde a esta pregunta en el prefacio de la Misa del día, cuando dirigiéndose a Dios canta: En Ella has señalado el «comienzo de la Iglesia, esposa de Cristo, llena de juventud y de limpia hermosura... Entre todos los hombres es abogada de gracia y ejemplo de santidad». He aquí, entonces, lo que celebramos en esta solemnidad en María: el inicio de la Iglesia, la primera realización del proyecto de Dios, en la que existe como la promesa y la garantía de que todo el plan irá hacia su cumplimiento: «¡Nada es imposible para Dios!». María es la prueba de ello. En Ella brilla ya todo el esplendor futuro de la Iglesia, como en una gota de rocío, en una mañana serena, se refleja la bóveda azul del cielo. También y sobre todo por esto María es llamada «madre de la Iglesia».

María no se presenta, en cambio, sólo como aquella que está detrás de nosotros, al comienzo de la Iglesia, sino también como quien está ante nosotros «como modelo de santidad para el pueblo de Dios». Nosotros no hemos nacido inmaculados como, por singular privilegio de Dios, nació Ella; es más, el mal anida en nosotros en todas las fibras y en todas las formas. Estamos llenos de «arrugas» que hay que estirar y de «manchas» que hay que lavar. Es en esta labor de purificación y de recuperación de la imagen de Dios en la que María está ante nosotros como poderosa llamada.

La liturgia habla de Ella como de un «modelo de santidad». La imagen es justa, a condición de que superemos las analogías humanas. La Virgen no es como las modelos humanas que posan, inmóviles, para dejarse pintar por el artista. Ella es un modelo que obra con nosotros y dentro de nosotros, que nos lleva la mano al representar las líneas del modelo por excelencia, suyo y nuestro, que es Jesucristo, para hacernos «conformes a su imagen» (Rm 8, 29). Es de hecho «abogada de gracia» antes aún que modelo de santidad. 
La devoción a María, cuando es iluminada y eclesial, en verdad no desvía a los creyentes del único Mediador, sino que les lleva hacia Él. Quien ha tenido la experiencia auténtica de la presencia de María en la propia vida sabe que ésta se determina por entero en una experiencia de Evangelio y en un conocimiento más profundo de Cristo. Ella está idealmente ante todo el pueblo cristiano repitiendo siempre lo que dijo en Caná: «Hagan lo que Él les diga».

P. Raniero Cantalamessa, ofmcap
DOMINGO TERCERO DE ADVIENTO

CICLO LITÚRGICO B

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Testigo de la Luz…

   Is 61, 1-11; Sal Lc 1, 46-51; 1ª Tes 5, 16-24; Jn 1, 6-8.19-2

Juan Bautista es testigo de la luz. Nos ayuda a prepararnos a recibir a Cristo que viene como «luz del mundo» (Jn 9, 5). 

Para acoger a Cristo hace falta mucha humildad, porque su luz va a hacernos descubrir que en nuestra vida hay muchas tinieblas; más aún, Él viene como luz para expulsar nuestras tinieblas. 

Si nos sentimos indigentes y necesitados, Cristo nos sana. Pero el que se cree ya bastante bueno y se encierra en su autosuficiencia y en su pretendida bondad, no puede acoger a Cristo: «He venido a este mundo para un juicio: para que vean los que no ven y queden ciegos los que ven» (Jn 9, 39).

Juan Bautista es testigo de la luz. Y bien sabemos lo que le costó a él ser testigo de la luz y de la verdad. Pues bien, no podemos recibir a Cristo si no estamos dispuestos a jugarnos todo por Él. Poner condiciones y cláusulas es en realidad rechazar a Cristo, pues las condiciones las pone sólo Él. 

Si queremos recibir a Cristo que viene como luz, debemos estar dispuestos a convertirnos en testigos de la luz, hasta llegar al derramamiento de nuestra propia sangre, si fuera preciso, lo mismo que Juan. «Al que me reconozca abiertamente ante los hombres, yo lo reconoceré ante mi Padre que está en el cielo. Pero yo renegaré ante mi Padre que está en el Cielo de aquel que reniegue de mí ante los hombres» (Mt 10, 32-33).

Juan Bautista es testigo de la luz. Pero confiesa abiertamente que él no es la luz, que no es el Mesías. Él es pura referencia a Cristo; no se queda en sí mismo ni permite que los demás se queden en él. 

¡Qué falta nos hace esta humildad de Juan, este desaparecer delante de Cristo, para que sólo Cristo se manifieste! Ojalá podamos decir con toda verdad, como Juan: «Es preciso que Él crezca y que yo disminuya» (Jn 3, 30).

Pbro. Guillermo Burdet

Añatuya, Santiago del Estero

DOMINGO CUARTO DE ADVIENTO

CICLO LITÚRGICO B

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Enteramente disponibles…


2ª Sam 7, 1-5.8-11.16; Sal 88, 2-29; Rom 16, 25-27; Lc 1, 26-38

A las puertas mismas de la Navidad y después de habérsenos presentado Juan Bautista, se nos propone a María como modelo para recibir a Cristo. Sobre todo, por su disponibilidad.

Ante el anuncio del ángel, María manifiesta la disponibilidad de la esclava, de quien se ofrece a Dios totalmente, sin poner condiciones, sometiéndose perfectamente a sus planes. 

Si nosotros queremos recibir de veras a Cristo, no podemos tener una actitud distinta de la suya. Cristo viene como «el Señor» y debemos recibirlo en completa sumisión, aceptando incondicionalmente su señorío sobre nosotros mismos, ya que «somos del Señor» (Rom 14, 8).

Además, María acoge a Cristo por la fe. Frente a lo sorprendente de lo que se le anuncia, ella no duda; confía plenamente en la palabra que se le dirige de parte de Dios: «para Dios nada es imposible». 

Cree sin dudar y en esto consiste su felicidad: «Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor» (Lc 1, 45). 

Para recibir a Cristo hace falta una fe viva que nos haga creer que es capaz de sacarnos de nuestras debilidades y que puede y quiere transformar nuestro mundo corrompido, ya que «ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido» (Lc 19, 10). No hay motivo para la duda, ya que lo que está en juego es «el poder del Altísimo».

Finalmente, lo primero que experimenta María es la alegría: «¡Alégrate!». Es la alegría de recibir al Salvador. 

También nosotros, si recibimos a Cristo, estamos llamados a experimentar esta alegría: una alegría que no tiene nada que ver con la que ofrece el consumismo de estos días, ya que es incomparablemente más profunda, más duradera y más intensa.

Pbro. Guillermo Burdet

Añatuya, Santiago del Estero

SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR
CICLO LITÚRGICO B

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Hemos visto su gloria…

  Is 52, 7-10; Sal 97, 1-6; Hb 1, 1-6; Jn 1, 1-18

Grande es la riqueza de la liturgia de Navidad, con cuatro misas diferentes. Les presentamos aquí una pincelada de cada uno de los cuatro evangelios (Mt 1, 1-25; Lc 2, 1-14.15-20; Jn 1, 1-18).

«Jacob engendró a José, el esposo de María». La misa vespertina de la vigilia recoge la larga genealogía de Jesús. El Hijo de Dios ha asumido la historia de Israel y, en ella, la historia entera de la humanidad. En ella hay de todo, desde hombres piadosos hasta grandes pecadores. Así, Cristo ha redimido esta historia desde dentro, haciéndola suya.

«La gran alegría». La misa de medianoche está marcada por ese estallido de júbilo: ¡ha nacido el Salvador! Un año más la Iglesia acoge con alegría esa «buena noticia» de labios de los ángeles, se deja sorprender y entusiasmar por ella y, de ese modo, se capacita para ser ella misma mensajera de esa gran alegría para todos los hombres.

«Fueron corriendo». La misa de la aurora está marcada por las prisas de los pastores para ver lo que el ángel anunció. Es la reacción ante la maravillosa noticia: nadie puede quedar indiferente. Menos aún después de ver a Jesús: «Se volvieron dando gloria y alabanza a Dios».

«Hemos contemplado su gloria». Tras la reacción inicial, aparece la actitud contemplativa del evangelista Juan que se proclama en la misa del día. Se trata de acoger la luz que brota de la carne del Verbo. Y de acoger toda la abundancia de vida que surge de Él: «de su plenitud todos hemos recibido», «da poder para ser hijos de Dios»...
Pbro. Guillermo Burdet

Añatuya, Santiago del Estero

� Cfr. Lc 2, 11.


� Cfr. Lc 2, 11.





